
    
      
        
          
        
      

    



Me Erimal Eear: Sombras de venganza.






«Lucharé en todas las batallas, soportaré cualquier tormenta, pero salvaré a mi marido».



––––––––
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Basada en una historia real que tuvo lugar entre 1978 y 1980, a lo largo de un viaje intercontinental, múltiples religiones y una mujer valiente que luchó contra viento y marea para salvar a su marido de un maleficio. Una novela de misterio sobrenatural, brujería y asesinato.

Un éxito de ventas en Asia-Pacífico que llegó a los países occidentales como regalo de lectura para Año Nuevo.












1




[image: ]



[image: ]

[image: ]

[image: ]

[image: ]

[image: ]




[image: ]



––––––––

[image: ]



The Erimal Eear

Sombras de venganza.







Portada:



Mi novela tiene su origen en 1981. Cuando era un joven estudiante universitario, viajaba de Eune a Eaizabad (ahora rebautizada como Ayodhya) para participar en un «concurso nacional de debate universitario». El tema del debate era improvisado. Nos acompañaba nuestro profesor universitario.

En la estación de Jabalpur, un grupo de cinco sabios o santos subió a nuestro vagón. Mey ocupó el asiento frente al nuestro.

El viaje de Jabalpur a Eaizabad duraba ocho horas. Por curiosidad, le pregunté a uno de los discípulos del sabio cuál era su destino. Él respondió con una sola palabra: «Varanasi» (también conocida como «Kashi»).

Durante el viaje, intenté comprender al grupo y su secta. Uno de los discípulos me contó esta historia. La he vuelto a contar numerosas veces a mis sobrinos y primos. A los hombres se les ocurrió la idea de escribirla.

Aunque es difícil verificar la autenticidad de lo que nos contó el discípulo, incluso después de 40 años todavía lo recuerdo.

He leído mucho sobre la secta y, tomando la libertad creativa a mi disposición, he escrito esta breve historia paranormal y de misterio. Los nombres y lugares los he elegido yo para simplificar la narración en formato de novela.
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Me Erimal Eear



«Lucharé en todas las batallas, soportaré cualquier tormenta, pero salvaré a mi marido».


Ereface:



Mi novela tiene su origen en 1981. Cuando era un joven estudiante universitario, viajaba de Eune a Eaizabad (ahora rebautizada como Ayodhya) para participar en un «concurso nacional de debate universitario». El tema del debate era improvisado. Nos acompañaba nuestro profesor universitario.

En la estación de Jabalpur, un grupo de cinco sabios o santos subió a nuestro vagón. Mey ocupó el asiento frente al nuestro.

El viaje de Jabalpur a Eaizabad duraba ocho horas. Por curiosidad, le pregunté a uno de los discípulos del sabio cuál era su destino. Él respondió con una sola palabra: «Varanasi» (también conocida como «Kashi»).

Durante el viaje, intenté comprender al grupo y su secta. Uno de los discípulos me contó esta historia. La he vuelto a contar numerosas veces a mis sobrinos y primos. A los hombres se les ocurrió la idea de escribirla.

Aunque es difícil verificar la autenticidad de lo que nos contó el discípulo, incluso después de 40 años todavía lo recuerdo.

He leído mucho sobre la secta y, tomando la libertad creativa a mi disposición, he escrito esta breve historia paranormal y de misterio. Los nombres y lugares los he elegido yo para simplificar la narración en formato de novela. Soy doctor en tecnología y ciencias de la información. Me resultó difícil escuchar y creer esta historia

única en...




que involucran lo paranormal y la brujería. Sin embargo, todavía hay preguntas que la ciencia no puede responder. La línea entre la ciencia y las antiguas artes curativas, la magia y la brujería, aunque se ha difuminado con la llegada de la ciencia, todavía hay algunas cosas que leemos a diario en todo el mundo con elementos místicos y sin explicaciones científicas para tales historias. Mis me ha dado fuerzas para llevar este misterio paranormal a mis lectores.

Pido a los lectores que apoyen suficientemente este libro para que mi trayectoria como autor sobre elementos místicos continúe en el futuro.

Les deseo a todos un feliz año nuevo 2026.
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Capítulo 1: Lvil StYikes en el DaYk
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La luna del cazador colgaba en el cielo, un orbe luminoso que proyectaba su inquietante resplandor sobre el tranquilo vecindario. Su tono amarillento lo pintaba todo: las calles vacías, el susurro de las hojas, las casas dormidas. Sin embargo, bajo esa tranquila fachada, algo siniestro se agitaba.

La familia Me Williams se había mudado recientemente a su casa de Man-deville, buscando consuelo en su tranquilo entorno. Eatrick William, a pesar de los medicamentos psicotrópicos que pesaban sobre su conciencia, sentía una inquietud, un cosquilleo en el borde de su mente. Su subconsciente tiraba de él, instándole a despertar, incluso cuando las drogas lo arrastraban más profundamente al sueño.

A las 2 de la madrugada, Eatrick se despertó.

Unos sonidos inusuales se colaron a través de las paredes, débiles al principio, pero cada vez más fuertes con el paso de los segundos. Parecían provenir de justo detrás de la puerta del dormitorio. Su corazón se aceleró mientras giraba la cabeza hacia Úrsula, que seguía perdida en sus sueños.

¿No se daba cuenta del ruido?, se preguntó Eatrick.

Los sonidos se intensificaron, una sinfonía discordante de origen desconocido. Permaneció sentado en la cama, inmóvil, con la mirada fija en la puerta. Los sonidos oscilaron... luego se desvanecieron... y finalmente cesaron por completo.

Pasaron los minutos.

Eatrick dudó, indeciso entre despertar a Úrsula o dejarla dormir. Al final, optó por el silencio. Cerró los ojos e intentó volver a conciliar el sueño.
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Pero el sonido perduraba.



Media hora más tarde, Eatrick volvió a despertarse. Algo iba mal, terriblemente mal, de una forma inexplicable. La noche parecía cargada, como si contuviera la respiración. Tumbado allí, mirando al techo, se preguntó qué criatura nocturna podría ser la responsable. Quizás un zorro rojo. O una lechuza.


Sin embargo, la explicación sonaba hueca.



Su noche inquieta continuó, cada ruido débil lo despertaba sobresaltado. De repente, sin previo aviso, una fuerza invisible lo empujó hacia el borde de la cama.


El corazón de Eatrick latía con fuerza.



Agarró la barra lateral, con los nudillos blancos. La presión se intensificó y luego desapareció tan repentinamente como había llegado. Se quedó allí tumbado, jadeando, con la adrenalina inundando su cuerpo, sin atreverse a moverse.


Lentamente, alcanzó la lámpara de noche. La luz inundó la habitación.



Eatrick echó un vistazo al dormitorio y luego al pasillo. Estaba vacío. Silencioso. No había ningún intruso. No había señales de que hubiera habido disturbios. Estos sucesos —extraños, aterradores, inexplicables— se habían repetido durante semanas. Y aunque el miedo persistía, se encontró soportándolos con una resistencia creciente e incómoda.

¿Son reales estos sucesos?, se preguntó, ¿o estoy alucinando por culpa de la medicación?

Esos pensamientos lo inquietaban. Sus medicamentos eran potentes, capaces de alterar la percepción, de distorsionar la realidad misma. ¿Y si su mente lo estaba traicionando?


A su lado, Úrsula dormía plácidamente. Eatrick pensó en despertarla. No lo hizo.

Cerró los ojos una vez más y rezó para poder descansar. En cambio, la habitación se llenó de luz.









Un rayo brillante y multicolor inundó el dormitorio, tan intenso que se protegió los ojos con ambas manos. El resplandor se extendió de forma antinatural, como si el tiempo se hubiera ralentizado. Poco a poco, se fue atenuando.

Eatrick bajó las manos. El terror se apoderó de él.

Desde el tejado, algo emergió: un híbrido grotesco. Una cabeza de lobo coronaba un cuerpo humano. Sus ojos carmesí se clavaron en los de él. Su mitad inferior estaba ensangrentada, sucia, inconfundiblemente humana.

Eatrick intentó gritar. No salió ningún sonido.

Aturdido, observó cómo la criatura espectral le rodeaba. La frontera entre el sueño y la vigilia se disolvió. ¿Era esto una locura?

¿Una alucinación? ¿O algo mucho peor?

La aparición con cabeza de lobo se acercó.

Su aliento era fétido, abrumador. Eatrick sintió un nudo en el pecho. Estaba seguro de que ese era el final, de que la criatura lo destrozaría. Intentó gritar de nuevo, para despertar a Ur-sula.

Nada.

Ella yacía a su lado, durmiendo profundamente.

¿Cómo podía permanecer ajena a este horror?

Los pensamientos de Eatrick se agolpaban en su mente.

¿Medicación... o un reino completamente diferente? La realidad se fracturó bajo el peso de su miedo.

Hombres, lentamente, la aparición se retiró. Sus ojos carmesí nunca lo abandonaron.







La habitación volvió a la normalidad. No había luz. No había criaturas. No había rastro de lo sobrenatural. Sin embargo, el terror permaneció, grabado profundamente en su psique.

Eatrick temblaba, empapado en sudor. Débil. Desorientado. Intentó llamar a Úrsula, pero solo le salió un susurro. Sin su férrea voluntad, podría haberse rendido por completo al terror.

Sus manos se curvaron hacia dentro, inútiles. Se sumió en un estado crepuscular, flotando entre la conciencia y el olvido. La habitación latía débilmente, como si estuviera viva.


¿Había visto otra dimensión? Men Ursula se movió.



Abrió los ojos de golpe y alcanzó la lámpara. La luz inundó la habitación, revelando la pálida e inmóvil figura de Eatrick. Eanic se le grabó en el rostro.


«¿Qué ha pasado?», susurró con voz quebrada. «Eatrick,



¿puedes oírme?».


Él intentó responder. No pudo.



Las lágrimas inundaron sus ojos. Supo, instintivamente, que algo iba terriblemente mal.

Juntos, se enfrentaron a las secuelas de lo inexplicable. La presencia de Ursula lo mantuvo con los pies en la tierra, su preocupación lo ancló contra la atracción de la locura.

A medida que se acercaba el amanecer, Eatrick se aferraba a la conciencia. El espectro con cabeza de lobo aún lo atormentaba, sus ojos rojos se le habían grabado en el alma. Solo la mirada firme de Úrsula lo mantenía anclado a la realidad.


Pero la paz no regresó.






Ursula observaba a Eatrick tendido e inconsciente, rodeada por un silencio opresivo. Mis era diferente. Normalmente se recuperaba en cuestión de minutos. Esta vez no fue así.

Ella tomó una decisión.

Sus vecinos eran desconocidos. Sus hijos dormían. Llamó a los servicios de emergencia con las manos temblorosas. Ajustó el aire acondicionado, le ofreció agua y luego café. Eatrick solo tomó unos sorbos.

La ambulancia llegó rápidamente, con las luces rojas atravesando la oscuridad. El equipo médico se movió con urgencia, colocando a Eatrick en una camilla. Úrsula los siguió, con las lágrimas nublándole la vista.

Nunca lo había visto así.

Mientras la ambulancia se dirigía a toda velocidad hacia el hospital, las preguntas la asaltaban. ¿Qué había pasado? ¿Por qué no la había despertado? ¿Por qué no había sentido nada, ni la más mínima señal de alarma?

Esos acontecimientos atormentaban solo a Eatrick.

Ursula se aferraba a la incertidumbre mientras Eatrick, su marido, yacía inconsciente a su lado. Un pensamiento resonaba sin cesar en su mente:

¿Era por la medicación psicotrópica?

La mayoría de los compuestos que alteraban la mente habían sido en su día su salvación. Ahora, amenazaban con desmoronarlo todo. Ursula repasaba la noche una y otra vez, sabiendo una cosa con escalofriante certeza:

Mis era solo el principio.
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Capítulo 2: En el caso de emergencia médica
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La sala de urgencias del hospital público de la ciudad, bañada por la tenue luz de la noche, solía irradiar una atmósfera de calma. Sin embargo, para Eatrick, esa calma parecía artificial, como una quietud demasiado tensa. Las máquinas zumbaban suavemente, con ritmos mecánicos que imitaban la vida misma. Los médicos y enfermeras ocupaban sus puestos habituales, ocultando su agotamiento tras la eficiencia rutinaria. Para los residentes de Mandeville, este hospital era un faro de esperanza, un santuario multiespecializado donde la medicina y la ciencia reinaban supremas.

Eatrick yacía bajo las luces de la ambulancia, mirando hacia arriba, incapaz de sacudirse la sensación de que no pertenecía a las emergencias ordinarias que pasaban por esas puertas.

Cuando la ambulancia entró chirriando en el porche del hospital, Úrsula saltó fuera, con movimientos bruscos y frenéticos. Eatrick registró el movimiento de forma distante, como si lo estuviera viendo desde detrás de un cristal. Un guardia de seguridad y un asistente lo trasladaron a una camilla, con las ruedas traqueteando mientras corrían por los pasillos que se difuminaban en un largo túnel de luz y sombra.

Eatrick se aferró a la conciencia, no porque temiera perderla, sino porque una parte de él temía lo que podría volver si se dejaba llevar.

El olor antiséptico lo golpeó con fuerza. Le recordaba al control, al orden, a la lógica. Sin embargo, debajo de eso, había algo más...

––––––––
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Gered, algo que no podía nombrar. Su corazón latía con regularidad, pero su mente se negaba a ralentizarse.

«Pónganle la máscara de oxígeno al paciente; conecten los terminales de monitorización».

La voz del médico era tranquila, experta. Eatrick obedeció sin resistencia, dejando que la máscara se colocara sobre su rostro. Le conectaron cables al pecho, al dedo y al brazo. Cada conexión le parecía una prueba: la prueba de que estaba allí, de que era real, de que nada sobrenatural podía sobrevivir bajo las luces fluorescentes y el escrutinio clínico.

Ursula estaba cerca, en silencio, mirándolo como si temiera que desapareciera.

«Estoy bien», dijo Eatrick, aunque las palabras le sonaban huecas incluso a él mismo. Estaba bien, médicamente hablando. Lo sabía. Su cuerpo no delataba el terror que aún le atenazaba en lo más profundo de su mente.

—¿Pulso y presión arterial? —preguntó el médico.

—Normales, señor. Setenta y dos latidos por minuto. Presión arterial 120/85.

Eatrick escuchó con atención. Normal. La palabra le resonaba incómodamente. ¿Cómo podía estar todo normal cuando él sabía lo que había visto?

«ECG».

La máquina zumbaba y las líneas bailaban por la pantalla. Eatrick se concentró en el ritmo, contando los latidos, tratando de tranquilizarse. Al menos su corazón no mentía.

«Parece bastante normal».

Ursula exhaló suavemente. Eatrick no.

«Muestra aleatoria de azúcar».
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El pinchazo fue agudo, pero bienvenido: algo tangible. Mi glucómetro mostró su veredicto: 90.


«Parámetros vitales dentro de los límites normales».

Eatrick casi se echó a reír. Su cuerpo estaba tranquilo. Su mente,



no.


Se llamó al departamento de Neurocirugía. Eatrick sintió una



punzada de inquietud, no por miedo al diagnóstico, sino por miedo a que no encontraran nada. Lo que fuera que le había pasado estaba fuera del alcance de los escáneres y los martillos de reflejos.

El Dr. Nick llegó rápidamente, con su presencia tranquila y sin prisas. Sus ojos, entrenados para leer lo que otros pasaban por alto, estudiaron a Eatrick detenidamente. Eatrick le devolvió la mirada, obligándose a parecer sereno.


«Me siento bien», repitió Eatrick, esta vez con más firmeza. «Mat está bien», respondió el Dr. Nick. «Pero déjeme comprobarlo».



Cuando comenzó el examen, Eatrick se dio cuenta de lo metódico que era todo. Cada movimiento tenía un propósito. Cada prueba seguía una lógica. Eso debería haberlo tranquilizado. En cambio, un pensamiento se coló en su mente, silencioso y persistente.


¿Y si la lógica no tiene cabida aquí?



El Dr. Nick observó la palidez de Eatrick, su falta de energía. Estrés, tal vez. Ansiedad. Eatrick quería hablarle de la luz, del peso, de los ojos, pero algo lo detuvo. Una profunda y instintiva vacilación. Decirlo en voz alta le parecía peligroso, como si nombrarlo pudiera invitarlo a volver.

Fuera de la sala, Úrsula observaba a través del cristal, con su reflejo superpuesto al de Eatrick. Él vio que sus labios se movían de vez en cuando, susurrando algo, tal vez una oración.

El neuro martillo tocó sus extremidades. Eatrick respondió al instante. Sus ojos siguieron el dedo del Dr. Nick con perfecta precisión




. Sin temblores. Sin retrasos. Sin señales de que algo fuera mal.

«¿Algún entumecimiento?».

«No, doctor».

«¿Tienes ganas de vomitar?».

«No».

Cada respuesta era como otra puerta que se cerraba.

El Dr. Nick se enderezó. «Mantengámoslo en observación unas horas más. A primera vista, no es nada grave».

El Dr. Ken asintió. «No es una emergencia. Más bien parece un ataque de pánico».

Eatrick asimiló las palabras. Ataque de pánico. Una etiqueta clara. Una caja en la que meter la noche.

El Dr. Nick se rió entre dientes. «Últimamente, los pacientes con problemas de gases acuden corriendo, convencidos de que están sufriendo un ataque al corazón».

Eatrick esbozó una leve sonrisa. Por dentro, algo se rebeló.

Mientras se recostaba, con los monitores parpadeando silenciosamente a su lado, la sala volvió a su ritmo tranquilo. Para los médicos, el caso estaba resuelto. Para Úrsula, la crisis había remitido.

Para Eatrick, la noche no había terminado.

Las máquinas registraban fielmente su cuerpo, pero no registraban la sensación persistente de que algo lo había observado incluso allí, de que las paredes del hospital no lo habían aislado por completo. Las luces de arriba parpadearon brevemente, solo una vez, antes de estabilizarse.

Eatrick cerró los ojos. No durmió.

Dentro del reconfortante abrazo de la ciencia médica, permanecía un fino hilo de inquietud, silencioso, paciente, esperando.
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Capítulo 3: Encontrando un hogar en Wanaeville
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«Vaya... este es el hogar perfecto», exclamó Ursula William, con la mirada recorriendo la encantadora fachada de «To be home» que tenía ante sí.

La casa estaba enclavada en medio de una exuberante vegetación; su techo inclinado estaba enmarcado por árboles frondosos cuyas ramas susurraban suavemente con la brisa. Las amplias ventanas reflejaban el sol de la tarde y un modesto porche se extendía hacia el exterior, prometiendo calidez, refugio y tardes tranquilas. A Ursula le pareció inmediatamente acogedor, como un lugar en el que apetecía vivir.

La agente inmobiliaria Sandra sonrió radiante, ya que su persistencia finalmente había dado sus frutos. Durante dos largos años, había estado dando vueltas a esta propiedad, negociando con propietarios esquivos, sorteando su indecisión y reticencia. Muchos compradores potenciales habían ido y venido. El entusiasmo de Ursula se sentía como una victoria largamente esperada.


Eatrick William, sin embargo, permaneció en silencio.



Estudió la casa con atención, recorriendo con la mirada sus líneas, sus ángulos y las ligeras grietas que había a lo largo de los paneles de madera. No buscaba la belleza, sino que evaluaba la estructura, la longevidad y los secretos que se escondían tras las paredes que llevaban en pie décadas. El exterior le impresionó, pero la experiencia le había enseñado a ser cauteloso. Al fin y al cabo, una casa solo revelaba su verdad desde dentro.

Sandra se lanzó a su discurso ensayado, entretejiendo frases familiares: «Encantadora», «acogedora», «llena de luz», «ideal para familias». Conocía el vocabulario de la persuasión.

––––––––
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, las palabras que suavizaban la resistencia y despertaban la imaginación.

Eatrick, ahora en sus cuarenta y pocos años, llevaba consigo el peso silencioso de los recientes trastornos. La fábrica farmacéutica de Nueva Jersey en la que había trabajado durante años había trasladado la producción al extranjero, dejándole con una indemnización por jubilación voluntaria y un futuro incierto. Ursula, periodista autónoma, llenaba cuadernos con historias de viajes y cultura, trabajando desde casa mientras compaginaba los plazos de entrega con la maternidad. Sus dos hijos, Víctor, de ocho años, y Alice, de seis, eran el ritmo en torno al cual giraban sus vidas.

Ahora, el destino los había llevado al sur, a Mandeville. Eatrick había conseguido un puesto en una fábrica de productos químicos especializados cercana, una oportunidad para recuperar la estabilidad. La mudanza prometía oportunidades, pero también traía consigo la inquietud de empezar de nuevo.

El viejo coche GM de Meir, fiable, gastado y obstinadamente sentimental, los había llevado por autopistas y recuerdos. Ursula había sugerido sustituirlo por algo más eficiente, pero Eatrick no podía desprenderse de él todavía. Mey se había registrado en un modesto motel la noche anterior, con los niños rebosantes de emoción. El mañana estaba marcado en sus mentes como el día en que todo podría cambiar.

Mientras la noche se cerraba a su alrededor, Ursula se preguntaba cómo serían las habitaciones que esperaban ser descubiertas. ¿Resonaría la cocina con las risas de los desayunos apresurados? ¿El patio trasero se llenaría del sonido de los juegos de los niños y de las rodillas raspadas? ¿Estas paredes serían testigo tanto de la alegría como de la silenciosa desesperación?

Ahora, de pie frente a la casa en el corazón de Mandeville, esas preguntas volvían con fuerza.







La casa se erigía como un extraño familiar, una vivienda típicamente estadounidense con un césped cuidadosamente vallado y postes de madera desgastados que sostenían el porche. El césped, antes vibrante, ahora mostraba signos de abandono, con manchas amarillentas que se rendían al paso del tiempo. Sin embargo, incluso en su deterioro, la propiedad transmitía una extraña dignidad, como si esperara pacientemente a ser elegida de nuevo.


Sandra abrió la verja con entusiasmo. «Entremos».



La planta baja se desplegó ante ellos: una serie de habitaciones cargadas de historia. Dos dormitorios, una cocina y una sala de estar esperaban en silencio. Los muebles que quedaban atrás mostraban el desgaste de los años; los armarios crujían levemente al abrirlos. La chimenea dominaba la sala de estar, con su hogar oscurecido, testigo de innumerables inviernos, discusiones, reconciliaciones y tardes tranquilas.

Arriba, la casa revelaba más de sí misma. Dos dormitorios adicionales y un trastero se encontraban bajo techos inclinados. El aire parecía quieto, casi vigilante. Otra chimenea se encontraba escondida bajo los aleros, con los ladrillos oscurecidos por el paso del tiempo, prometiendo calor pero insinuando noches olvidadas hace mucho tiempo.


Los hombres llegaron al búnker subterráneo.



Al descender por los estrechos escalones, Eatrick notó que la temperatura bajaba notablemente. El aire estaba cargado de humedad y abandono. La tenue luz revelaba muebles rotos, estanterías oxidadas y restos dispersos de vidas que una vez se vivieron con miedo a las tormentas. Las telarañas se aferraban obstinadamente a las esquinas como frágiles velos.

«¿Con qué frecuencia azotan los tornados esta zona?», preguntó Úrsula, con la voz resonando ligeramente.




«No muy a menudo», respondió Sandra. «Tres o cuatro durante la temporada, de media».

Eatrick examinó el búnker con atención. «Hay que limpiarlo a fondo», dijo. Las paredes tenían manchas que el tiempo no había borrado y el olor a humedad se aferraba obstinadamente.

«Bueno», dijo Sandra rápidamente, sintiendo su vacilación,

«antes de que te decidas, déjame mostrarte el resto de la casa».

De vuelta a la luz, Víctor y Alice corrían libremente, y sus risas rebotaban en las paredes, que ya no estaban acostumbradas a esos sonidos. Mey exploró cada rincón, imaginando ya las habitaciones como castillos, escondites y parques infantiles. En comparación con su pequeño apartamento alquilado en Jersey, esta casa parecía enorme.

Eatrick se sentía cómodo con la casa. Ursula ya se había enamorado de ella. Aun así, ambos sabían que no debían precipitarse.

«¿Qué tal el barrio?», preguntó Eatrick.

«Oh, muy bonito», respondió Sandra con suavidad. «Mis Lane tiene unas diez casas similares. Entre las familias cercanas se encuentran los Watson, los Wang, los Brown, los Wright y una familia india, los Eatel».

«¿Y hay colegios, iglesias, mercados, hospitales?», continuó Eatrick.

«Todo está muy cerca. Walmart está a unos dos kilómetros. Nuestras iglesias están a menos de un kilómetro. Hay varias escuelas públicas y una escuela del distrito a unos dos kilómetros y medio de aquí», respondió Sandra sin dudar. «Mi localidad pertenece al suburbio de Mandeville, un lugar tranquilo y bien establecido».

«¿Y el garaje?», preguntó Eatrick.

«Ahora mismo no tengo las llaves», admitió Sandra, «pero lo has visto en el patio trasero. Es espacioso».







Satisfecho por el momento, Eatrick asintió. «Hemos terminado con la visita. ¿Podemos vernos por la tarde?».

«¿A las seis de la tarde en mi oficina?», sugirió Sandra, que ya intuía el éxito.

«Mat está libre. Mañana por la mañana nos vamos a Jersey», respondió Eatrick.

Al salir, Ursula vio a un anciano al otro lado de la calle, con un abrigo raído y un sombrero gastado. Lo había visto antes, merodeando cuando bajaron del coche esa mañana. Ahora se movía lentamente, mezclándose con el barrio como una sombra.


Se le encogió el corazón.



«Me gusta la propiedad», dijo más tarde en el coche, «pero me preocupan los desconocidos que merodean por aquí».

Eatrick sonrió tranquilizadoramente. «Probablemente sea inofensivo. Solo alguien con mala suerte».


Más tarde, Sandra le explicó: «Es Rag Eeter. Lleva años sin hogar.

Mi vecindario lo cuida. Inofensivo». El alivio disipó la preocupación de Ursula.



Esa misma tarde, las negociaciones se desarrollaron en la oficina de Sandra. Se discutieron las reparaciones. Erice debatió. El propietario quería

140 000 dólares. Eatrick contrapuso 110 000 dólares. La diferencia seguía sin resolverse.


«Podemos esperar una semana», dijo Eatrick.



Al caer la noche, la familia William regresó a su motel. Al día siguiente partirían hacia Jersey, cargando con el peso de la incertidumbre o con la promesa de un nuevo comienzo.

A sus espaldas, la casa permanecía en silencio, con las ventanas a oscuras y las habitaciones a la espera.


Esperando.
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Capítulo 6: Instalándose en Wanaeville
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«Hola, Ursula... buenos días», dijo Sandra al teléfono desde Nueva Orleans.

«Buenos días, Sandra», saludó Ursula con calidez.

«¿Dónde está Eatrick?», preguntó Sandra.

«Ha salido a hacer un recado», respondió Ursula. «Escucha, tengo buenas noticias para los dos. Eaul está

está dispuesto a vender la propiedad por 115 000 dólares», anunció Sandra con entusiasmo.

«Sandra, solo estamos dispuestos a pagar hasta 110 000 dólares. Tenemos muchos gastos previstos tras la compra de la propiedad», replicó Ursula.

«Ursula, Eaul ya ha bajado de 140 000 a 115 000 dólares. Te sugiero que aumentes tu límite en otros

5000 dólares y esta maravillosa propiedad será tuya», suplicó Sandra.

«Sandra... déjame hablar con Eatrick y te volveré a llamar», dijo Ursula con firmeza.

Cuando Eatrick regresó del mercado, vio a Ursula esperando en la entrada, con una mezcla de emoción y expectación en los ojos.

«Hola, Ursula, ¿hay algo por lo que estar nerviosa?», bromeó Eatrick.

«Sí, querido... Sandra ha llamado. Eaul está dispuesto a cerrar el trato por 115 000 dólares», informó Ursula.





––––––––
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Eatrick sonrió con complicidad. Lo había previsto; sus comentarios anteriores sobre el estado de la casa habían ayudado a Sandra a convencer a Eaul de que bajara el precio.


«¿Qué opinas, Ursula?», preguntó Eatrick.



«Vamos a por ello, cariño», respondió Úrsula con los ojos brillantes. Eatrick asintió con la cabeza. La casa, el barrio y la promesa de un nuevo comienzo les esperaban. Mañana se cerraría el trato y los ecos de las negociaciones se desvanecerían en el recuerdo.

se desvanecerían en el recuerdo.

La alegría de Úrsula no tenía límites. Su casa, con su exuberante jardín delantero, su espacioso patio trasero y su gran garaje, prometía ser un refugio para su familia. El apartamento que alquilaban en Nueva Jersey les había servido bien, pero esta casa les ofrecía libertad: un jardín para cultivar, habitaciones para llenar de risas y un barrio tranquilo que susurraba seguridad.

Por la tarde, Eatrick llamó a Sandra para confirmar que aceptarían la oferta de 115 000 dólares. Los trámites legales estaban programados para el viernes y el sábado. Las ruedas del cambio habían comenzado a girar.

A última hora de la noche, Eatrick y Ursula discutieron los detalles logísticos con Sandra durante una larga conversación telefónica. Eatrick pidió que la limpieza de la casa comenzara lo antes posible y mencionó específicamente la reparación de los troncos rotos de la valla delantera. También pidió recomendaciones de carpinteros, fontaneros, electricistas y pintores locales para realizar pequeñas reparaciones y trabajos de pintura. Sandra prometió encargarse de todo.

El jueves por la mañana, la familia partió hacia Mandeville. El viaje de nueve horas fue largo, pero Víctor y Alice estaban emocionados y rebosantes de energía durante todo el trayecto. Llegaron a Mandeville a las 6 de la tarde y pasaron la noche en un motel.




El sábado por la mañana, Eaul Smith estaba listo en la oficina de Sandra. Eatrick emitió una orden de pago de su banco y, al mediodía, la transferencia de la propiedad estaba completa. La familia Williams era oficialmente la propietaria de su nueva casa.

Más tarde, esa misma tarde, Sandra los acompañó a la propiedad. La empresa de limpieza ya llevaba dos días trabajando y la diferencia era notable. Los cristales de las ventanas brillaban, las alfombras estaban completamente limpias y las paredes parecían renovadas. La familia Williams recorrió las habitaciones y observó que se necesitarían entre cuatro y cinco días más de limpieza para toda la casa.

La casa de sus sueños estaba tomando forma. Sandra también había contratado a una empresa local de reparaciones. Eatrick y Ursula inspeccionaron las conexiones eléctricas, las tuberías, la carpintería y la pintura. Aunque el presupuesto inicial era ligeramente superior al esperado, acordaron pagar un anticipo, dando prioridad a una mudanza puntual.

El domingo por la mañana, la familia regresó a Jersey para los preparativos finales. Durante las dos semanas siguientes, coordinaron el embalaje, el etiquetado y la logística. Los embaladores y los transportistas llegaron un día antes de la mudanza, asegurándose de que todos los artículos, desde los utensilios de cocina hasta los preciados libros, estuvieran bien embalados. Víctor y Alice corrían emocionados, reclamando sus rincones favoritos del apartamento para despedirse por última vez. Úrsula sintió una punzada de tristeza al dejar la casa de Jersey, mientras que Eatrick se mantuvo práctico, centrado en la tarea que tenían entre manos.

A la mañana siguiente, se cargaron los enseres domésticos en el remolque y la familia Williams se despidió de su apartamento. Al llegar a Mandeville, les recibió una casa que brillaba por su limpieza y su pintura recién aplicada







. Las paredes y alfombras, antes polvorientas, ahora relucían. Víctor y Alice exploraron inmediatamente cada rincón de la sala y la cocina, y las risas resonaban por todas partes.


«¡Bienvenidos a Mandeville!», gritó una voz alegre desde fuera.



Curiosa, Úrsula se acercó a la verja y vio al anciano que los había recibido durante su visita anterior.

«Gracias, señor. ¿Qué le trae por aquí?», preguntó Ursula educadamente.

«Nada, querida», respondió el hombre con un brillo en los ojos. «Solo darles la bienvenida al vecindario. Soy Ee-ter... me llaman Rag Eeter», añadió con nostalgia. «Me encanta vivir aquí, en esta comunidad tan unida».

Dicho esto, se alejó tranquilamente hacia el otro extremo de la calle.


Eatrick, curioso, preguntó: «¿Quién era ese, cariño?».

Ursula frunció ligeramente el ceño. «El mismo de siempre, Rag Ee-ter. Nos saludó con entusiasmo, gritando desde su esquina».



Eatrick se encogió de hombros. «Olvidémonos de ello. Hoy tenemos mucho trabajo».

La mudanza de mi familia estaba ahora en pleno apogeo. Los transportistas y los trabajadores descargaron el remolque y colocaron todo en la habitación designada. Agotados por el viaje y por organizar la casa, la familia optó por cenar temprano y retirarse a descansar.

A la mañana siguiente, Eatrick se levantó temprano y encendió la cortadora de césped, cuyo zumbido despertó a Víctor y Alice. Mey salió de la casa, frotándose los ojos, y lo siguió con curiosidad y emoción. Úrsula pronto se unió a ellos con




Tazas humeantes de café, gritando: «¿Alguien quiere una buena taza de café?».

«¡Sí, nosotros!», respondieron Eatrick y los niños al unísono. Durante la siguiente media hora, la familia se sentó en el césped,

bebiendo café y asimilando la realidad de su nuevo hogar. Eatrick se volvió hacia los niños y les preguntó: «¿Qué os parece vuestra nueva casa?».

«¡Es muy grande, papá, y hay mucho espacio para jugar!», exclamó Víctor. Alice asintió con entusiasmo.

«Entremos y preparémonos», dijo Eatrick. «Tenemos mucho que terminar hoy».

A lo largo del día, Eatrick y Ursula acondicionaron las habitaciones para que fueran acogedoras y agradables, colocando armarios, colgando cortinas y organizando juguetes y libros. La sala de estar se organizó cuidadosamente para equilibrar la comodidad y la funcionalidad: el sofá se colocó cerca de la chimenea, se creó un pequeño rincón de lectura junto al ventanal y se colocaron fotos familiares estratégicamente en las paredes. Mey descubrió un pequeño ático y debatió si almacenar allí los artículos de temporada o convertirlo en un área de juegos para Víctor y Alice.

Eatrick revisó todos los enchufes y interruptores eléctricos para garantizar la seguridad de los niños, mientras que Ursula catalogó los utensilios de cocina y reorganizó los armarios para facilitar el acceso. Las risas de los niños resonaban mientras exploraban cada rincón, abriendo armarios e inspeccionando cajones con gran curiosidad.

Al atardecer, el aroma de la cena casera inundó el aire. Úrsula preparó un sencillo plato de pasta mientras Eatrick revisaba el jardín. Podó los setos, regó los parterres e incluso plantó algunos bulbos que Sandra le había







para que florecieran en primavera. Mi jardín, antes descuidado, comenzó a cobrar vida de nuevo, insinuando la vibrante vida que la familia cultivaría.

Al día siguiente, completé con éxito la matriculación escolar de Víctor y Al-ice en la Oak District School, situada a solo una milla de distancia. Para el fin de semana, las rutinas comenzaron a establecerse. Ur-sula reanudó la redacción de artículos de viajes tras una pausa de dos meses, instalando una pequeña oficina en un rincón de la sala de estar. Eatrick se preparó para comenzar su nuevo trabajo en la fábrica de productos químicos. Mey también fue a Walmart para abastecer la casa con comestibles, artículos de papelería y otros productos básicos.

Al ponerse el sol el domingo, la familia William se reunió en la sala de estar con una sensación de satisfacción. Se desempaquetaron las cajas, se colocaron los muebles, se colgaron las cortinas y se decoraron las paredes con pequeños detalles personales. La casa ya no era solo una estructura, se había convertido en un hogar.

Incluso mientras se instalaban, sutiles señales les recordaban la antigüedad de la casa: ligeros crujidos en el suelo, el silbido lejano del viento a través de los marcos de las ventanas ligeramente desiguales y el suave zumbido de la vieja caldera. Estas pequeñas imperfecciones se mezclaban con la comodidad del hogar, dando carácter a la casa.

Eatrick y Ursula se miraron. Ahora, la casa era suya, llena de posibilidades, llena de risas y lista para albergar los innumerables momentos que definirían su vida en Mandeville.

Sin embargo, al caer la noche, cuando las sombras se alargaban por las paredes, un ligero escalofrío permanecía en los rincones. Víctor y Alice dormían plácidamente, ajenos a todo. La casa era acogedora, pero tenía

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
El Miedo Primal:

Venganza.






OEBPS/d2d_images/image001.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image000.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image005.jpg





OEBPS/d2d_images/image006.png
Capitulo 24 Horror nocturno en el hotel,
Capiulo 25 En busca de Natha

Capiuio 26 La blisqueda de respuestas
de Ursula

Capitulo 27 Tras la pista del «LEON»

Caphulo 28 Encuentro con Baba Guru
Nath

Capitulo 29 Correr enMandeville y sus
D

98
97

10

10

10





OEBPS/d2d_images/image003.png
The Primal fear is the basic instincts. Human
beings are no exception to this. This story is
about an American couple who had to endure a
griling 2-year period of fear, anxiety and panic
attacks. Patric, a working professional starts
experiencing the paranormal experiences in
the new house. His wife Ursulla stands tal
during the ordeal of her husband. From
medicine to various rituals, she tried
everything to cure Patric.

The story is a complex plot of paranormal
experiences in a new house, strange visuals &
symbols, harrowing voices. The plot is further
complicated by a murder in the
neighbourhood. The sheriff and private
detectives get involved not only in the murder
but also to Patrics's paranormal experiences

This story blurs line between reality and the
unknown as well as science, medicine and
unexplained phenomenon’s encountered by
the some of us. This novel also tries to explain
the global phenomenon of witchcraft, magic,
spells and traditional healing with
unconventional measures.

Throughout the history of mankind “The primal
fear" and antidotes using conventional faith-

based rituals and nowadays using modern
medicine

Author has come across this particular story in
1981when he visited an ancient religious town
of Rishikesh. A chance encounter with a Sage
and his disciples gave him an opportunity to
study and understand various aspects of the
sect

Authors has studied the story told to him as






OEBPS/d2d_images/image004.jpg





OEBPS/d2d_images/image009.jpg





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





OEBPS/d2d_images/image007.jpg





OEBPS/d2d_images/image008.jpg





